
HAY QUE VER... 
PROBLEMAS DEL MATRIMONIO 

A muchos nos arrastra con 
frecuencia al «Rastro* la af i ­
ción a los libros viejos. En es­
tas excursiones suele uno tro­
pezar con algún libróte sucio, 
incompleto, sin principio ni 
fin, pero cuyo algo de seduc­
ción nos reserva de vez en 
cuando una sorpresa. Estas 
hojas húmedas o polvorien­
tas despiertan siempre nues­
tra curiosidad, nuestro deseo 
de averiguar. El polvo, la hu­
medad o la polilla no pue­
den afear el texto ni las filo­
sofías que en algunos casos 
encierran, 

Refiérome ahora o una se­
rie de aquellas hojas, con los 
cantos chamuscados, que lla­
maron mi atención por ocu­
parse de lleno en el estudio 
de la primera «sociedad en 
comandita» de que nos habla 
la historia y que fundaron 
nuestros primeros padres, o 
sea la del hombre con la mu­
jer. Supongamos que el autor 
que voy a plagiar vivió en el 
ario 1.700 o en tiempo ante­
rior y acojamos sus palabras: 

Seguramente os podéis ca­
sar, señor, — dice — más no 
quisiera yo tener mayor con­
trición de mis pecados que la 
que tienen muchos hombres 
de verse casados. Contraer 
matrimonio es cosa muy fácil, 
más, sostenerlo hasta el f in, 
téngolopor muy difícil y de 
ahí que todos los que se cosan 
por amores vivan después con 
dolores. Cons iderados los 
enojos que da la familia, la 
pesadumbre de la mujer, el 
cuidado de los hijos, los nece­
sidades de la caso, lo provi­
sión de las criadas, la inopor­
tunidad de los cuñados, y el 
congeniar con los suegros, re­
sulta que, aunque estas cosas 

no basten a causar el arrepen­
timiento, por lo menos son 
motivo de cansancio. Pregun­
tado un filósofo porque no se 
casaba, dijo: Porque lo mu­
jer que tengo que tomar, si es 
buena tégola de perder; si r i­
ca, de sufrir; si fea, de aborre­
cer; y si hermosa, de guardar; 
y, lo que es peor de todo, que 
doy para siempre mi libertad 
a quien jamás me lo ha de 
agradecer, l a riqueza acon­
goja, la pobreza entristece, 
la lucha espanta, el comer em­
palaga y el caminar cansa; 

los cuales trabajos,''si los ve­
mos sobre muchos estar de­
rramados, en los casados es­
tán todos juntos porque al 
hombre casado pocas veces 
le veremos que no onde acon­
gojado, tristre, cansado, em­
palagado y aún asombrado; 
y digo asombrado de lo que 
a él puede acontecerle y de lo 
que su mujer puede osar ha­
cer, Al hombre que topa con 
una mujer necia, o loco, o 
chocarrera, o liviano, o glo­
tona, o rencillosa, o perezosa, 
o andariego, o incorregible, 
o celosa, o absoluto, o diso­
luta, más le valiera ser escla­
vo de un buen hombre que 
marido de tal mujer. Terrible 
coso es sufrir o un hombre, 
más también hay mucho que 
conocer en una mujer. Y no 
quiero o no oso decir más, 

porque si en esto me ocupase 
y licencio a mi plumo diese, 
faltoríame tiempo para es­
cribir, más no materia poro 
decir. 

Veamos ahora el relato de 
uno cristiana que vivió en el 
1.800: 

— Acabo de cumplir veinti­
cuatro años y de enterrar a mi 
último esposo de seis que he 
tenido en otros tantos matri­
monios, en el espacio de po­
quísimos años. El primero fué 
un mozo de poca más edad 
que la mío, bella presencia, 
buen mayorazgo, gran naci­
miento, pero ninguna salud. 
Había vivido tanto en sus po­
cos años que cuando llegó o 
mis brazos yo era cadáver. 
Aun estaban por estrenar mu­
chas de los galos de mi boda 
cuando tuve que ponerme luto 

El segundo fué un viejo que 
había observado siempre el 
más rígido celibato y al que, 
habiendo heredado por muer­
tes y pleitos unos bienes co­
piosos y honoríficos, su abo­
gado aconsejó se casase, por 
más que su médico hubiera 
sido de otro dictamen. Murió 
de allí a poco, llamándome 
hija suya, y juro que como o 
tal me nabía trotado desde el 
primer día hasta el^ l t imo. El» 
tercero fué un capitán de gra­
naderos, más hombre al pa­
recer que todos los de su com­
pañía. Lo boda se hizo por 

poderes desde Barcelona, pe­
ro, picándose con un compa­
ñero suyo en la luneta de la 
ópera, se fueron a tomar el 
aire juntos a la espionado, y 
volvió solo el compañero, 
quedando mi marido por 
a l l á . . . El cuarto fué un hom­
bre ilustre y rico, robusto y 
joven, pero tan jugador de 
corazón que ni aún la noche 
de lo boda durmió conmigo, 
porqué lo posó en una parti­
do de «banca». Dióme esto 
primera noche ton mala idea 
de las otras, que lo miré siem­
pre más como huésped que 
como precisa mitad mío en el 
nuevo estado. Pagóme en la 
misma moneda y murió de allí 
a poco de resultas de haberle 
tirado un omigofuyo un can-
delero o la cabezo debido a 
no sé que equivocación de 
poner o la derecha una corto 
que había de estar o lo iz­
quierda. No obstante todo 
esto, fué el marido que más 
me ha divertido, o lo menos 
por su conversación, que ero 
chistosa. El quinto,que me lla­
mó suyo, era de tan corto en­
tendimiento que nunca me ha­
bió sino de una primo que te­
nía y o quién quería mucho. 
La primo se murió de viruelas 
a los pocos dios de mi casa­
miento y el primo se fué tras 
ella. Mi sexto y último marido 
fué un sabio, pero estos hom­
bres no suelen ser buenos 
muebles poro el matrimonio. 
Quiso mi malo suerte que en 
lo noche de mi casamiento 
apareciese un cometa. Si a l ­
gún fenómeno de estos ha si­
do cosa de mol agüero, nin­
guno lo fué tonto como éste. 
Mi esposo calculó que el 
dormir con su mujer sería co­
so periódica cada 24 horas 
pero si el cometa volvía, tar­
daría tonto en dar lo vuelta 
que el no lo podría observar, 
ytisí dejó Aiuello por estoy se 
solió al campo o hacer sus 
observaciones. Lo noche era 
fría y lo bastante pora darle 
un dolor de costado, del que 
murió. Todo eso se hubiera 
remediado si yo me hubiera 
casado una vez a mi gusto 
en lugar de sujetarlo seis ve­
ces a las conveniencias de 

mis padres. La persona que a 
mí me pretendía y que o mí 
no me desagradaba, en obse­
quio a los suyos tuvo que ca­
sarse también contra su gusto 
el mismo día en que yo con­
traía matrimonio con mi as­
trónomo.,.. 

Lamentando que la fortuna 
no se mostrase más propicia 
o los protagonistos que nos 
describen los cansados y pin­
torescas hojas del «Rastro», 
que nos don uno muestra del 
ingenio de olvidados escrito­
res, callo y me remito al jui­
cio de un escritor del 1900: 

Dice:Yo protesto aquí solem­
nemente contra los ideas indi­
vidualistas, inmorales, escépti-
cos, y declaro que el hombre 
debe casarse necesariamente. 

Y añade: Acerca de la edad 
que deben ser queridas las 
mujeres y de lo que es más 
propia pora que el hombre se 
case materia es esta tan escu­
rridiza y expuesta o tropiezos 
que hoy que poner lo mono 
en lo maso con mucho tiento 
y andarse por los ramos. En­
tiendo —repi te- que el hom­
bre debe casarse necesaria­
mente y que debe hacerlo al 
dio siguiente... de la vísperoj 

J. Soler Cazoaux 

SUSCRIPCIÓN PRO 

AMBULANCIA 
Suma anterior 77.567'20 

J. T. . . . 500 
Miguel Solo . . 100 
Manuel Puig , , 50 
Empleados casa 
Comas , . . 7 5 
Isabel Torrent de Lio-
veras de New-York . 300 
J, Torres. . . 1 5 
J. F. . . . 10 
José Serró Vicens . 500 
José Serró Filosio . 200 
Hermanos Taberner 100 
Fernando Roca . 100 
María Xifró Gi rbo l . 50 
Rafael Buxó (Barce­
lona) . . . 1 0 0 
H. Y. . . . 100 
José Giróno . . 50 
Sres. Síndicos de la 
quiebra A. Cantó 1000 

80.817'20 
Son Feliu de Guixois 24 Di­

ciembre 1954. 


